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Capítulo 4 

La evaluación: su planificación y las herramientas 
en las aulas1

Irma Amalia Molina Bernal

Sergio Alejandro Rodríguez Jerez

Introducción

Uno de los aspectos cruciales en los procesos educativos es la eva-
luación, ya que dentro del asunto de la enseñanza y el aprendiza-
je aquella es vista como un insumo fundamental para conocer qué 
tanto han aprendido los estudiantes. Así, el presente capítulo tiene 
como objeto que las diferentes instituciones de educación y los pro-
fesores reflexionen sobre la importancia que tiene hoy la evaluación, 
no solo como resultado, sino como proceso formativo y continuo que 
conlleva al aprendizaje y, por ende, al fortalecimiento de la calidad 
de la educación. Para el desarrollo del capítulo, se parte de postula-
dos sobre la evaluación en las instituciones escolares y su énfasis en 
la evaluación del aprendizaje, las tipologías y los tipos de evaluación 
más comunes. Finalmente se presentan algunas herramientas que fa-
vorecen la evaluación en el aula. Además, con el fin de dar respuesta 
al desarrollo anterior, se parte de los estudios y reflexiones que se han 
adelantado, desde el Grupo de Investigación Educativa de la Uni-
versidad Sergio Arboleda (INVEDUSA), con el proyecto “Prácticas 
Evaluativas de los Docentes de la Universidad”.

1	 Este capítulo es el resultado de la investigación del proyecto Prácticas de Evaluación 
Centradas en el Aprendizaje, perteneciente al grupo INVEDUSA de la Universidad 
Sergio Arboleda.
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El tema de la evaluación ha sido complejo y debatido desde hace varias 
décadas. De allí, se han desplegado diversos interrogantes como estos: ¿cuáles 
son los ambientes y contextos favorables para desarrollar la evaluación?; ¿por 
qué la evaluación tiene implícito el componente de toma de decisión por parte 
del evaluador docente?; ¿es acaso la evaluación un factor de motivación o des-
motivación de los alumnos?; ¿cuál es el dilema que se presenta entre enseñar, 
evaluar o calificar?; ¿qué prácticas se deben emprender para asegurar una 
evaluación centrada en el aprendizaje?; ¿es la evaluación un control de solo 
resultados?; ¿cómo corresponder a una enseñanza integradora? Algunas de 
estas inquietudes se abordarán de una manera preliminar y, en todo caso, se 
reflexionan sobre ellas de la mano de postulados como este: 

En el aula, la evaluación solo tiene razón de ser si se la coloca “al servicio” 
del aprendizaje. Ello implica que no conforma un fin en sí misma, sino que 
se asume como un dinamizador y orientador indispensable de aquel proceso. 
(Perassi, 2013, p. 3)

Así, el sistema de las evaluaciones ha marcado una serie de términos 
que muchas veces se desconocen y, por ello, esta no se pone “al servicio” del 
aprendizaje como debe ser. Su mirada está dada por los estudiantes y por los 
mismos docentes. Al respecto, Pérez y Samaniego (2014) exponen:

La calificación y la evaluación son dos términos distintos, la calificación es 
una medición cuantitativa que despierta el interés del estudiante, porque le da 
una idea de su rendimiento académico y, además es su carta de presentación 
para optar por estudios posteriores. Para un docente, la calificación represen-
ta un punto de partida, para evidenciar si el contenido de un curso ha sido 
asimilado por el estudiante. Sin embargo, cuando se habla de un Sistema 
de Evaluación en una entidad educativa, se espera que el mismo involucre 
varios aspectos, tales como: planeación, evaluación de los aprendizajes, me-
todologías, evidencias de lo actuado por docentes y estudiantes, entre otros 
aspectos afines al proceso educativo, los que servirán de referencia para emitir 
un juicio acerca de los aprendizajes alcanzados por los estudiantes, y permitir 
un proceso efectivo de toma decisiones y corrección de deficiencias a medida 
que se avanza hacia el logro de los objetivos de formación profesional. (p. 17)

Con ello, este capítulo de reflexión se acoge al concepto de evaluación, 
en la cual se involucran la misma planeación, las secuencias didácticas y los 
procesos centrados en la evaluación de los aprendizajes de los estudiantes y 
de los resultados de aprendizaje, por lo que se involucran estrategias e instru-
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mentos para el éxito. Su objeto central es que los actores puedan reflexionar, 
una vez más, sobre las prácticas de la evaluación y, de esa manera, seguir 
avanzando hacia la cultura evaluativa en las instituciones.

Desarrollo

La evaluación en las instituciones escolares.

Se inicia con el siguiente interrogante: ¿cuáles son los ambientes favora-
bles para desarrollar la evaluación en las instituciones? Al respecto, aunque 
no hay fórmulas, sí hay grandes apuestas y ejercicios que, si se logran em-
prender, permiten transformar los escenarios en donde se desarrollan los 
procesos de evaluación. En consecuencia, como se habla del desarrollo de la 
evaluación en la institución, es importante, para el caso de Colombia, tener 
presente todos los factores que influyen en esta, por ejemplo, los estudiantes, 
los docentes, el conocimiento, el contexto, las exigencias nacionales (Icfes), 
los contenidos, las áreas, entre otros. Así, hoy es necesario conocer de dónde 
provienen los estudiantes, qué materias han adelantado, cómo ha sido su 
proceso de aprendizaje, cómo ha sido su desempeño y en qué se destacan. 
Lo anterior se operacionaliza al planear una asignatura. Y, de este modo, se 
abordan preguntas como estas: ¿qué escenario es y cómo se abordarán las 
actividades?, ¿cómo organizar aquellas, teniendo presente al estudiante? Así, 
Bransford et al. (1998) propusieron el siguiente esquema (figura 4.1), relacio-
nado con los ambientes escolares para el aprendizaje.

Figura 4.1
Ambientes escolares para el aprendizaje
                       

Nota. De “Cambios en las metas educativas”, por J. Bransford et al., 2007, La creación de 
ambientes de aprendizaje en la escuela, p. 11.
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Aunque esta propuesta es de hace veinte años, no se puede dejar atrás, 
pues empieza centrando la necesidad en el estudiante, aquel que aprende. La 
pregunta es cómo contribuir, desde la asignatura que se enseña, a la formación 
del estudiante, a su desarrollo personal y profesional. La caracterización aquí 
juega un papel muy significativo. Por ejemplo, para el caso de los colegios, 
estos temas son de gran conocimiento, además de que hoy se apoyan en el 
Decreto 1290 del año 2009, el cual reglamenta, entre otros asuntos, la pro-
moción de los estudiantes como la evaluación de los aprendizajes. Al respecto, 
al referirse a los ámbitos de evaluación, resalta lo siguiente en el literal 3 del 
artículo primero: “La evaluación del aprendizaje de los estudiantes realizada 
en los establecimientos de educación básica y media es el proceso permanente 
y objetivo para valorar el nivel de desempeño de los estudiantes” (p. 1). 

De igual manera, directamente en el artículo 3, el decreto se refiere a los 
propósitos de la evaluación, y señala los que, a continuación, se reelaboran 
en forma de tabla.

Tabla 4.1
Propósitos de la evaluación según el Ministerio Nacional de Educación

Propósitos ¿Qué se exige en las instituciones?

Identificar las características personales, 
intereses, ritmos de desarrollo y estilos de 
aprendizaje del estudiante para valorar sus 
avances.

Que los docentes conozcan a sus estudiantes y que, 
en su caracterización, señalen cómo aprenden, pero 
que además vayan determinando paulatinamente sus 
progresos.

Proporcionar información básica para 
consolidar o reorientar los procesos 
educativos, relacionados con el desarrollo 
integral del estudiante.

Aquí los diferentes actores de las instituciones deben 
promover acciones que les permitan diseñar estrate-
gias que faciliten el desarrollo eficaz de los estudiantes. 

Suministrar información que permita 
implementar estrategias pedagógicas para 
apoyar a los estudiantes que presenten 
debilidades y desempeños superiores en 
su proceso formativo.

Como producto de este proceso de seguimiento, se 
deben proponer acciones encaminadas a fortalecer 
las debilidades que presenten los estudiantes. Pero, 
además, se deben incluir otras acciones que motiven a 
aquellos a demostrar altas competencias en una o unas 
áreas determinadas. Por ejemplo, se pueden incluir 
semilleros de investigación con el programa Ondas de 
Colciencias. 

Determinar la promoción de estudiantes. Se deben hacer análisis muy rigurosos de los estudian-
tes teniendo presentes los aprendizajes.

Aportar información para el ajuste e im-
plementación del plan de mejoramiento 
institucional.

Reflejar, en el plan, las estrategias que desarrolla la 
institución, pero, sobre todo, que ello sea coherente 
con las metas estipuladas por el colegio y su verdadera 
coherencia con la misión y visión del establecimiento. 
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Ciertamente, la tabla anterior registra la necesidad de conocer a los es-
tudiantes, sus ritmos y estilos de aprendizaje, para, con base en ello, poder 
implementar planes de seguimiento que permitan asegurar procesos íntegros. 
Estos procesos deberán llevar a instancias institucionales para que, entre 
todos, se logren diseñar estrategias que potencien y, además, que atiendan 
a las dificultades de los estudiantes. En ese sentido, Aguilera y Ortiz (2010) 
proponen que es fundamental hacer una caracterización efectiva y ordenada:

La caracterización sistemática e individualizada de la dimensión afectiva debe 
incluir estrategias que no solo propicien en los estudiantes interactuar con 
los contenidos de manera que establezcan relaciones entre los conocimientos 
previamente asimilados y la nueva materia (significatividad conceptual), sino 
también entre los nuevos contenidos y la experiencia cotidiana (significativi-
dad experiencial) y entre la materia que se aprende y la experiencia personal 
(significatividad afectiva). (p. 9)

Lo anterior lleva a que los docentes interactúen y establezcan comunicacio-
nes interdisciplinarias, por lo que se conectan los contenidos a través de ciertas 
asignaturas. Lo anterior pone de manifiesto los fundamentos didácticos, pe-
dagógicos y psicológicos que deben estar al alcance de los estudiantes y, por 
supuesto, también de los docentes, para que estos puedan autorregular los pro-
cesos de aprendizaje que adelantan sus alumnos (Aguilera y Ortiz, 2010, p. 8).

Frente a ello, se hace también hincapié en lo significativa que debe ser 
la evaluación para el estudiante; debe tratarse de una evaluación innova-
dora, pero a la vez aplicada, la cual se conciba desde un antes, un durante 
y un después. Para ello, es necesario diseñar estrategias e instrumentos, tal 
como lo resalta Salazar (2018): “la evaluación de los aprendizajes signifi-
cativos tiene su motor en la elaboración de los instrumentos que permiten 
recoger las evidencias de estos, las que sin dudas deben ser concordantes 
con su intencionalidad” (p. 40). De la misma manera, el autor plantea unos 
desafíos para los docentes que permitan lograr aprendizajes significativos. 
Entre ellos, destaca:

Solicitar capacitación en construcción de instrumentos de evaluación, pensan-
do que esta competencia pedagógica no es adquirida en la formación inicial 
de los maestros, o en su defecto, no hay claridad para enfrentar este proceso, 
con una mirada basada en la innovación. (Salazar, 2018, p. 42)
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De hecho, no solo las rúbricas garantizan el éxito en las evaluaciones, 
aunque sí contribuyen a hacer seguimientos. Para ello es importante, ade-
más, involucrar otras dinámicas que permitan acompañar los procesos, 
como los diarios de campo, los portafolios, los cuestionarios y las guías, que 
faciliten adelantar procesos de autoevaluación y coevaluación de los estu-
diantes. Con relación a este tema, y solo como ejemplo, en el libro Estrategias 
de enseñanza-aprendizaje: Docencia universitaria basada en competencias, de Julio Pi-
mienta (2012), aparecen, como su nombre lo señala, estrategias para reforzar 
el aprendizaje de los estudiantes. Allí emergen estrategias que se pueden 
aplicar para indagar sobre aprendizajes previos, así como estrategias a apli-
car para promover la comprensión del estudiante y formas de organizar la 
información. De todas maneras, lo relacionado a los instrumentos se desa-
rrollará más adelante en este capítulo.

Por otro lado, para que se origine una verdadera evaluación integral, es 
necesario que existan procesos de autoevaluación, en los que el estudiante es 
partícipe de su proceso; de hetero-evaluación, en los que el docente (evaluador) o 
sus propios compañeros son quienes asignan una valoración; y de coevaluación, 
en los que, a través del acompañamiento docente-estudiante, se asigna tam-
bién una apreciación al proceso. Estos aspectos aportan para que los mismos 
estudiantes tomen conciencia de sus propios procesos de formación y sepan en 
qué temas son fuertes y también en qué aspectos deben mejorar. Otro punto 
de vista es el que sostienen Fernández y Vanga (2015):

La evaluación debe ser dimensionada como proceso de autoconocimiento (por 
parte del alumno, al conocer cómo lo ven los demás y poder compararse a [sic] 
cómo se ve a sí mismo), de participación (al tomarse en cuenta los criterios del 
docente y los estudiantes) y de proyección de mejoras en el desempeño (dadas a 
los alumnos como plan de mejora y a los docentes de los siguientes ciclos). (p. 8)

En efecto, la evaluación generada por autoconocimiento permite que los 
estudiantes avancen a sus propios ritmos y desarrollen competencias, pero 
que, además, logren conocer sus propios desempeños y también los de los 
demás. Cuando los estudiantes logran controlar su aprendizaje, originado 
por la propia motivación y el autoconocimiento frente a las materias que 
asumen, se afirma que adquieren la connotación de buenos estudiantes, ya que 
los estudiantes sobresalientes se autoevalúan permanentemente y son cono-
cedores de sus fortalezas y debilidades (Flórez, 2000, p. 6). Con ello, hay 
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que pensar en la evaluación como una oportunidad para asegurar el apren-
dizaje. Esto implica implementar didácticas y dinámicas que permitan el 
desarrollo de sus contenidos, así como acudir, además de la clase magistral, 
al desarrollo de talleres, trabajos cooperativos, enseñanza por casos, entre 
otros. De allí que sea “recomendable acudir a estrategias de aprendizaje 
cooperativo o en colaboración, en la cual participan los estudiantes en pe-
queños grupos y el profesor va rotando por los mismos para guiar los avan-
ces y discusión” (Collazos y Mendoza como se citó en Perilla, 2017, p. 34).

En consecuencia, se llega a la pregunta sobre cómo evaluar y qué pro-
cedimientos se requieren para hacerlo. Lo importante, desde el inicio, es 
la necesidad de analizar y comprender el objeto de lo que se enseña, pero 
también el cómo aprenden los estudiantes. No es tarea fácil, pero sí es fun-
damental “saber” qué competencias deben adquirir aquellos y si estas son 
producto de las experiencias vividas en las aulas o fuera de ellas. Uno de los 
mecanismos que facilita saber cómo aprenden los estudiantes es reconocer 
sus procesos sistemáticos de evaluación, los escenarios de enseñanza-apren-
dizaje y sus estilos de aprendizaje. Al respecto, varios autores, como Kolb 
(1984), han aportado una caracterización de los estilos de aprendizaje. En 
la tabla 2 se visualizan las características. 

Tabla 4.2
Propósitos de la evaluación según el Ministerio Nacional de Educación

Nota. Adaptado de “Estilos de aprendizaje basados en el modelo de Kolb en la educa-
ción virtual”, por Romero, Salinas y Mortera, 2010, Apertura, 2(1), p. 4.

Estilo de aprender Características

Divergente Tiene agilidad imaginativa, visualiza situaciones concretas de 
diversas perspectivas, formula ideas, emotivo (a), se interesa por las 
personas.(concreto y reflexivo)

Asimilador Tiene habilidad para la conceptualización y la observación reflexivas, 
así como para crear modelos teóricos y razonamientos inductivos. Le 
interesan menos las personas y más los conceptos abstractos.(abstracto y reflexivo)

Convergente Tiene habilidad para la aplicación prácticas de las ideas y las pruebas 
de inteligencia. Soluciona preguntas o problemas; tiene razonamien-
to hipotético deductivo. Prefiere los objetos y es poco emotivo.(abstracto y activo)

Acomodador Se basa en experiencias concretas y activas. Lleva a cabo planes, le 
gusta involucrarse en experiencias nuevas, es arriesgado e intuitivo. 
Depende de otras personas y está cómodo con la gente.(concreto y activo)
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Cuando se quiere realizar esta prueba, lo que se aconseja es aplicarlo 
desde los nueve años hacia adelante. También es importante llevarlo en el 
pasa a paso, tal y como se deja en los anexos 1, 2 y 3. Pero lo más importante 
de ello es que verdaderamente se convierta en un insumo de entrada para 
el docente, de forma tal que logre planificar todos los procesos de evalua-
ción y, de esa manera, pase a una evaluación centrada en el aprendizaje. 
Desde las aplicaciones adelantadas con esta prueba, los estudiantes mismos 
son conscientes de cuál es su estilo predilecto, pero también de cuáles los com-
plementan, ya que los resultados son arrojados en números. Así, el número 
mayor corresponde a su estilo central, pero en muchas ocasiones hay uno o 
dos estilos cercanos. Esto quiere decir que la prueba es útil como estrategia 
para integrar dinámicas en la enseñanza y, por supuesto, para la evaluación.

Por otra parte, se requieren condiciones, para lograr centrar las capa-
cidades en la evaluación como aprendizaje, que invitan a que el docente 
identifique, además de los estilos de aprendizaje de los estudiantes, los dife-
rentes roles y acciones necesarios para cumplir con ello. Y que, desde allí, se 
desprendan prácticas de evaluación innovadoras y creativas. Entre algunas 
de las funciones que el docente debería cumplir están: lograr enlistar, definir 
y plasmar las competencias que va a desarrollar con la asignatura; evaluar 
por competencias; lograr establecer los indicadores que guiarán el proceso; 
definir las diferentes momentos en esa evaluación sistemática, asegurándose 
de la participación del estudiante, de tal manera que conozca tantos sus pun-
tos fuertes como los débiles; implementar estrategias en equipos; construir 
dinámicas en las que se generen interacciones entre los diferentes subgrupos; 
analizar y sistematizar la información que se va recolectando; dar participa-
ción a los estudiantes; reflexionar sobre las actividades desarrolladas, pues 
ello es positivo para el cambio; entre otros (Serrano de Moreno, 2002).

Dentro de ese contexto, se origina una verdadera interacción entre los 
docentes y estudiantes, lo cual permite que los alumnos sean activos y asu-
man con responsabilidad los propios procesos de aprendizaje. Tal y como lo 
afirma Molina Bernal (2013): “la evaluación, como proceso de aprendizaje, 
debe ser un mecanismo activador y reactivador de la enseñanza” (p. 5). Fren-
te a ello, llama la atención conocer los propósitos que tienen las evaluaciones, 
si estas cumplen con lo enseñado, si se hace un análisis de los temas más asi-
milados, si se tienen presentes las debilidades y fortalezas de los estudiantes y 
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si se hace el proceso de realimentación en el aula. Así, se originan escenarios 
en donde aprender a aprender es transformador para el estudiante y donde 
la evaluación pasa a hacer algo vital para el propio proceso. Como lo plan-
tean Oliver y Delgado (2006):

En este nuevo escenario, el estudiante pasa a ocupar el centro del proceso 
de aprendizaje, y surge la necesidad de replantearse algunos de los aspectos 
fundamentales de la enseñanza, tales como la organización y la planificación 
de los procesos educativos, el diseño y el desarrollo de las actividades y de los 
materiales de formación, así como de las herramientas y de los métodos de 
evaluación, y, finalmente, la comunicación y las relaciones entre profesores y 
estudiantes. (p. 2)

Los desafíos aquí están relacionados con lo que se ha resaltado en todo 
este apartado: planificar las evaluaciones pensando en los estudiantes que 
cada uno tiene, en los estilos de aprendizaje de los estudiantes y en interac-
tuar con otros docentes para crear nuevos diseños, pero también para poder 
reflexionar sobre los estilos propios de enseñanza.

Las preguntas y las tipologías de preguntas en los procesos 
de la evaluación.

Históricamente, se sabe que las preguntas dentro de los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje, y la evaluación de estos, tienen como fin hacer validacio-
nes de lo enseñado, adelantar procesos de realimentación de una asignatura 
o área del conocimiento determinado, detectar tanto las debilidades como 
los puntos fuertes de los estudiantes y realizar una retroalimentación en el 
aula para saber qué se debe reforzar al iniciar sesiones, para así conocer 
tanto los saberes de los estudiantes como sus intereses. Por lo anterior, el arte 
de preguntar es fundamental y, para ello, se deben tener presentes ciertos 
elementos como, por ejemplo, las tipologías de la evaluación y los tipos de 
evaluación más utilizados, para saber sus propósitos pero también para con-
templar sus debilidades.

Frente a las tipologías de la evaluación.

Con relación a las tipologías de las evaluaciones, estas se caracterizan 
por su normotipo, por la funcionalidad que tienen, por la temporalidad en 
que se generan y por los agentes que interactúan en ella. La síntesis se evi-
dencia en la tabla 4.3.
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Tabla 4.3
Tipologías de las evaluaciones 

            

Nota. De “Introducción a la evaluación del aprendizaje”, por Y. Leyva Barajas, 2010, 
Tipologías de la evaluación del aprendizaje, p. 5.

Al referirse al normotipo, Leyva Barajas (2010) manifiesta que este tiene 
que ver con los aspectos que se tienen en cuenta para la evaluación, los cuales 
pueden ser internos o externos a los actores sujetos del proceso. Del normo-
tipo se desprende la nomotética, que se refiere a las normas por las cuales se 
guían las instituciones para asegurar los procesos de evaluación, y la ideo-
gráfica, que hace referencia al desempeño, la comparación o la evolución 
de los estudiantes en un tiempo determinado. En la dimensión de la funcio-
nalidad, que integra tanto la evaluación diagnóstica, formativa y sumativa, 
resalta que estos tipos de evaluación se originan a partir de sus usos, puesto 
que, desde su inicio, se establece un seguimiento de cómo vienen los estu-
diantes, pero, además, dentro de esos procesos, dicha evaluación contribuye 
al desarrollo de su formación integral. La funcionalidad está íntimamente 
ligada a la temporalidad, que contempla el proceso inicial, la revisión y se-
guimiento en el proceso y la parte final. Y en relación con los agentes, resalta 
la importancia de que los propios actores se evalúen, lo que permite generar 
procesos en todas las etapas de la vida, así como es importante que haya una 

Por su normotipo Nomótetica (normativa o criterial)

Ideográfica

Por su funcionalidad Diagnóstica

Formativa

Sumativa

Por su temporalidad Inicial 

Procesual

Final

Por sus agentes Autoevaluación

Coevaluación

Heteroevaluación
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coevaluación, dada por varios actores. Finalmente, en este grupo se encuen-
tra la muy conocida heteroevalución, que es el proceso que emite una perso-
na sobre el rendimiento las acciones de otra y que, en ocasiones, es la única 
a la que se recurre (Leyva Barajas, 2010, pp. 5-8). Frente a dichas tipologías, 
es importante considerar que las estrategias de evaluación varían de acuerdo 
con el proceso que se adelante, pero, además, con la intencionalidad que se 
tenga frente a esta. La evaluación, en últimas, permite regular el proceso de 
enseñanza-aprendizaje y, a partir de este, tomar decisiones para planear y 
plantear nuevas estrategias que analicen el progreso de nuevos aprendizajes.

Tipos de evaluación más comunes.

Con base en las tipologías, se presenta en la tabla 4.1 los tipos de evaluación 
a los que más se recurre. Frente a estas, se presentan los propósitos, las medidas 
y sus fortalezas, pero también las debilidades o potenciales de las mismas.

Tabla 4.4
Tipos de evaluación más comunes usados en sistemas de rendición 
de cuentas

Tipo de 
evaluación

Propósitos Medidas Fortalezas
Debilidades o 

inconsistencias 
potenciales

Evaluación 
formativa al 
interior del 
salón de clase

Mejorar el 
aprendizaje 
del alumno 
con base en 
información 
de diagnóstico 
obtenida según 
necesidades 
al interior del 
salón de clases.

Elaborada por 
el maestro, 
currículum 
integrado 
con diagnós-
tico detallado 
calificado por el 
maestro.

Pertinente para 
la enseñanza; usa 
los conocimientos 
del maestro; es 
potencialmente de 
apoyo a la práctica 
docente; permite 
utilizar respuestas 
elaboradas por 
los alumnos con 
mayor validez.

Depende de la capaci-
dad del maestro para 
diseñar evaluaciones, 
interpretar los resultados 
y aplicar las correcciones 
adecuadas. Se adapta 
a los alumnos, pero 
tal vez no sea útil para 
comparar los resultados; 
puede crear dificultades 
para manejar el salón de 
clases.

Evaluación 
formativa de 
procedencia 
externa

Mejorar el 
aprendizaje 
de los alum-
nos y brindar 
información de 
diagnóstico.

De proceden-
cia externa; 
calificada por 
el maestro o 
de manera 
externa.

Libera al maestro 
de los requeri-
mientos de diseño 
de evaluaciones; 
está bien alineada 
con los estándares; 
puede permitir res-
puestas abiertas.

Puede ser inoportuna 
para muchos alumnos; 
puede no coincidir con 
los contenidos; puede ser 
que los maestros no la 
comprendan bien.
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Tipo de 
evaluación

Propósitos Medidas Fortalezas
Debilidades o 

inconsistencias 
potenciales

Evaluación 
sumativa

Para informar 
sobre la situa-
ción actual y el 
avance de los 
alumnos.

De procedencia 
externa; por 
lo general, 
calificada por 
los maestros 
distintos a los 
de los alumnos.

Bajo costo, si las 
respuestas son 
cerradas; confiable; 
puede servir en 
modelos de creci-
miento y de valor 
agregado.

Transferencia deficiente; 
resultados pocos con-
fiables por la enseñanza 
de la prueba; alineación 
deficiente; poca validez. 

Evaluación 
combinada 
del salón 
de clases y 
sumativa para 
la rendición 
de cuentas

Para informar 
sobre la situa-
ción actual.

Elementos 
ponderados de 
evaluaciones 
formativas y un 
componente 
de procedencia 
externa.

Incluye evaluacio-
nes más válidas; 
alineada; permite 
transferencia.

Alto costo de implemen-
tación; conflicto de inte-
reses entre los maestros 
si se utiliza para medir 
el desempeño docente; 
porcentaje problemático 
de ponderación.

Nota. Adaptado de “La rendición de cuentas como impulsor de políticas para mejorar 
los resultados del aprendizaje”, por la Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos, 2011, Establecimiento de un marco para la evaluación e incentivos docentes: 
Consideraciones para México, p. 44.

Como se evidencia en la tabla 4.4, los propósitos de cualquier tipo de 
evaluación buscan contribuir a los aprendizajes de los estudiantes, conocer 
cómo se encuentran, brindarles acompañamiento de acuerdo con sus ne-
cesidades, optimizar los procesos de enseñanza-aprendizaje, determinar los 
logros y las debilidades de estos, entre otros aspectos. Sin embargo, cada tipo 
de evaluación posee sus propios puntos tanto positivos como negativos. Por 
ejemplo, para el caso de la evaluación formativa que se genera al interior 
del aula de clase, aunque esta es pertinente para los procesos de enseñanza, 
depende del docente y de la capacidad que tenga en el diseño de las pruebas 
mismas e, incluso, en cómo descifra los resultados, y depende, en sí, de la 
objetividad manifiesta en el proceso.

Aunque existen diferentes tipos de evaluación, lo que sí es cierto es que la 
evaluación tiene su propia finalidad. Esta es:

Determina[r] el tipo de informaciones que se considera pertinente para eva-
luar, los criterios que se toman como punto de referencia, los instrumentos 
utilizados y la ubicación temporal de la actividad evaluativa. Es una referen-
cia al objeto evaluado y a los criterios que se utilizan como referentes. (Coll, 
como se citó en Rosales, 2014, p. 8)
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Como elemento central de este apartado, es conveniente reflexionar sobre 
las valoraciones de los estudiantes, tratando, en lo posible, de sistematizarlas 
desde el inicio del proceso para poder analizar dichos diagnósticos e inter-
pretarlos con acciones concretas y para realizar los seguimientos requeridos 
dentro de este marco; esto con el fin de optimar los aprendizajes. Se reco-
mienda, en la medida de lo posible, integrar a otros actores en este proceso, 
por ejemplo, a docentes de los mismos grados o a los coordinadores, pero 
también a los mismos padres de familia. Para el logro de esto, se dejan en el 
último apartado de este capítulo, a manera de ejemplo, algunas estrategias.

Técnicas de evaluación en el aula

En esta tercera y última parte, se consideran, a manera de ejemplos, 
unas técnicas de evaluación y unos ejemplos de rúbricas que facilitan tanto 
la planeación de la evaluación como el desarrollo sistemático y el éxito de 
esta. Inicialmente, las técnicas de observación acuden a los siguientes instru-
mentos, y se presenta en qué consisten, para qué se usan, cómo se pueden 
elaborar y cómo se puede calcular la valoración.

Tabla 4.5
Técnicas de observación 

Instrumentos ¿Qué es?
¿Para qué 

se usa?
¿Cómo se elabora?

¿Cómo se calcula 
la valoración?

Rúbricas Es una tabla que 
presenta, en el 
eje vertical, los 
criterios que se 
van a evaluar, y 
en el eje horizon-
tal, los rangos 
de calificación a 
aplicar en cada 
criterio. Los crite-
rios representan 
lo que se espera 
que los alumnos 
dominen.

Para tener una 
idea clara de lo 
que representa 
cada nivel en 
la escala de 
calificación. 
El estudian-
te puede 
saber lo que 
ha alcanzado 
y le falta por 
desarrollar. 
Los rangos de-
ben represen-
tar los grados 
de logro.

En una hoja, anote, en la 
parte superior, todos los 
aspectos que desee tener 
presente, incluyendo el 
nombre de la actividad, 
las competencias que 
evaluará y el nombre del 
estudiante.
-Seleccione los aspectos 
que va a evaluar.
-Anote los criterios selec-
cionados en la primera 
columna de la tabla.
- Seleccione el rango que 
permita la evaluación, por 
ejemplo: excelente, satis-
factoria, moderadamente 
satisfactoria y deficiente. 
Y asigne un valor a cada 
nivel, por ejemplo, de 1 a 
4 puntos respectivamente.
- Elabore una lista de as-
pectos de lo que se espera 
en cada rango.

Multiplique el valor 
máximo de la escala 
asignada para evaluar 
por el número de aspec-
tos a observar. Esto dará 
la nota máxima.
- Sume el total de valo-
res obtenidos en cada 
uno de los aspectos o 
criterios.
- La calificación se cal-
cula dividiendo el total 
obtenido entre la nota 
máxima y multiplicando 
el resultado por cien.
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Instrumentos ¿Qué es?
¿Para qué 

se usa?
¿Cómo se elabora?

¿Cómo se calcula 
la valoración?

Escala de rango Es un instru-
mento en el 
que se permite 
registrar el gra-
do, de acuerdo 
con una escala 
determinada, 
en el cual un 
comporta-
miento, una 
habilidad o una 
actitud deter-
minada es desa-
rrollada por el 
estudiante.

Para evaluar 
el comporta-
miento, las 
habilidades 
y actitudes 
durante el 
desarrollo 
del proceso 
de aprendi-
zaje.
Por otro 
lado, para 
comparar las 
característi-
cas entre dos 
estudiantes.

En una hoja, anote 
los datos generales 
como el nombre de la 
institución, el grado, 
la sección, el nombre 
del docente y la fecha 
en que se realiza la 
observación, el nom-
bre de la actividad y 
las competencias que 
evaluará.
- En la primera colum-
na, anote el apellido 
y nombre de los 
estudiantes.
- Determine los aspec-
tos que se pretenden 
evaluar y escríbalos en 
el encabezado de cada 
columna.
- Seleccione la escala 
que permita la evalua-
ción de lo observado 
y asígnele un número, 
por ejemplo:
1: Nunca. 2: Algunas 
veces. 3: Regularmen-
te. 4: Siempre.
Escribir la escala deba-
jo de cada aspecto que 
será evaluado.
- En la penúltima 
columna, anote el pun-
taje que obtuvo cada 
estudiante.
- En la última columna, 
escriba los comentarios 
que considere perti-
nentes con respecto a 
la observación.

Multiplique el valor 
máximo de la escala 
asignada para evaluar 
por el número de 
aspectos a observar. 
Esto dará la califica-
ción máxima.
- Sume el total de 
valores obtenidos 
en cada uno de los 
aspectos o criterios.
- La calificación se 
calcula dividiendo el 
total obtenido entre 
la nota máxima y 
multiplicando el 
resultado por cien.
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Instrumentos ¿Qué es?
¿Para qué 

se usa?
¿Cómo se elabora?

¿Cómo se calcula 
la valoración?

Lista de cotejo Lista de 
indicadores de 
logro selec-
cionados por 
el docente, en 
conjunto con 
los estudiantes, 
con el fin de 
establecer el 
aprendizaje 
alcanzado por 
los estudiantes.

Para 
sistematizar 
las observa-
ciones en el 
aula, tales 
como los 
productos de 
los alumnos, 
las actitudes 
y el trabajo 
en equipo.

- En una hoja, anote, 
en la parte superior, los 
datos generales como 
la denominación de la 
institución, el grado, la 
sección, el nombre del 
maestro y la fecha en 
que se realiza la obser-
vación, el nombre de 
la actividad y las com-
petencias que evaluará. 
¿Qué más aspectos 
desea observar?

Puede determinar la 
valoración, pero tam-
bién, para calcular la 
valoración, el punteo 
obtenido por cada 
estudiante, divida 
el total de sí entre 
el total de aspectos 
y multiplíquelo por 
cien y eso le dará el 
porcentaje.

- Luego, en la primera 
columna, anote el 
apellido y nombre de 
los estudiantes.

- En la parte superior 
de cada una de las 
siguientes columnas, 
anote los indicadores 
de logro que va a 
evaluar.

- Incluya en cada 
columna el juicio que 
permita la evaluación 
de lo observado, puede 
ser sí – no.

- En la antepenúltima 
columna, anote el total 
de los juicios marcados 
para cada indicador.

- En la penúltima 
columna, anote el por-
centaje que obtuvo.

- En la última columna, 
escriba los comentarios 
que considere perti-
nentes con respecto a 
la observación.
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Esos instrumentos tienen todo un proceso metodológico que contribu-
ye tanto al crecimiento de los estudiantes como al de los docentes, pero, 
justamente, constituyen una guía valorativa y procesual que detecta el ren-
dimiento de los estudiantes y, asimismo, permite tomar los correctivos en 
dicho proceso, lo cual contribuye a potencializar la calidad de los procesos 
educativos. Es conveniente poder atender al desarrollo metodológico de la 
guía, que se presenta en la cuarta casilla a manera de un paso a paso de 
cómo se elabora.

Ejemplos de rúbricas.

A manera de ejemplos, se presentan tres rúbricas en las tablas 4.6, 4.7 y 
4.8 que constituyen lineamientos generales y que pueden servir como insumo 
para cualquier docente, pues estas hacen referencia a especificaciones que se 
pueden tener al evaluar habilidades lectoras (tabla 4.6), o son un ejemplo de 
rúbrica analítica, con la que se puede evaluar la presentación y compresión de 
un tema, o examinan algunos indicadores para evaluar la capacidad de apren-
dizaje (tabla 4.7). Por último, en la tabla 4.8 se presentan algunas técnicas 
que pueden valorar el desempeño de los estudiantes. Para ello, es importante 
establecer inicialmente cómo son consideradas las rúbricas y en qué consisten:

Las rúbricas son guías precisas que valoran los aprendizajes y productos rea-
lizados. Son tablas que desglosan los niveles de desempeño de los estudiantes 
en un aspecto determinado, con criterios específicos sobre rendimiento. In-
dican el logro de los objetivos curriculares y las expectativas de los docentes. 
Permiten que los estudiantes identifiquen con claridad la relevancia de los 
contenidos y los objetivos de los trabajos académicos establecidos. (Gatica-La-
ra y Uribarren-Berrueta, 2013, p. 61)

Igualmente, los autores recalcan que las rúbricas, desde su elaboración, 
tienen tanto ventajas como desventajas. Dentro del proceso de diseño, está 
la importancia de definir los objetivos del aprendizaje, planear tanto los cri-
terios como el peso que se les asignará y pensar en el impacto, entre otros 
aspectos a tener en cuenta. Dentro de las ventajas están, por ejemplo, deter-
minar las metas, el paso a paso y la manera de poder identificar las fortalezas 
y oportunidades del área, a la vez que sus debilidades; además, se plantea, 
como bien es sabido, el tiempo que demanda el diseño de las rúbricas. Algo 
que hay que tener presente es que también se pueden diseñar rúbricas sin 
puntajes, para que los mismos estudiantes los establezcan.
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Por lo anteriormente mencionado, algunos autores dan una serie de reco-
mendaciones al momento de diseñar las rúbricas, entre ellas:

se debe señalar como norma general que el contenido del examen debe coin-
cidir con los objetivos del curso y los temas fundamentales han de tener más 
peso que los temas menos importantes. Es muy recomendable, por ello, esta-
blecer una tabla de especificaciones y determinar con anterioridad cuántas 
preguntas de cada parte del curso o de la asignatura se van a elaborar, de 
acuerdo con su importancia y pertinencia. (Palés-Argullós, 2010, p. 149)

Además, Palés-Argullós resalta que “siempre que sea posible hay que 
huir de confeccionar preguntas que solo exploren la capacidad de recordar 
conocimientos abstractos” (p. 149). Por ello, es importante tener presente lo 
desarrollado en las dos primeras partes del presente capítulo. Veamos en-
tonces, en las siguientes tablas, cómo se pueden plasmar, de una manera 
planificada, algunos indicadores en las rúbricas ya anunciadas.

Tabla 4.6
Especificaciones para evaluar habilidades lectoras 

Competencia 
para la 

comunicación 
escrita

Evidencia necesaria para 
verificar que se desarrolló la 

competencia a evaluar. Se deben 
enunciar tantos indicadores 
como el grupo del colegiado 

determine que son suficientes

Niveles de compleji-
dad sugeridos

1. Recuperación   
2. Compresión     

3. Análisis         
 4. Utilización del 

conocimiento     
 5. Metacognición 

 6. Autoeficacia

Bloques o rasgos 
de 

competencias
Indicadores de aprendizaje 1 2 3 4 5 6 Dominio Ponderación

Comprensión 
lectora de textos 
informativos, cien-
tíficos y literarios 
tanto continuos 
como discontinuos

Identifica las ideas centrales de 
diversos tipos de texto.

X Causa-efecto 50%

Identifica el propósito de diversos 
tipos de texto.

X Episodio

Diferencia los propósitos de diver-
sos tipos de texto.

X Generaliz

Relaciona ciertas ideas contenidas 
en el texto para obtener informa-
ción que le permite comprobar 
hipótesis.

X Proced. Macro

Elabora inferencias a partir de la 
comparación de distintas fuentes.

X Proced. Macro

Reconoce sus aciertos y sus fallas 
en la compresión de diversos tipos 
de texto.

X Proced. Macro

Reconoce sus intereses y gustos 
entre los diversos tipos de texto.

X Proced. Macro
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Nota. De “Planeación de la evaluación del aprendizaje”, por Y. Leyva Barajas, 2010, 
Tipologías de la evaluación del aprendizaje, p. 18.  

Como se evidencia en este ejemplo, el docente puede determinar unas 
categorías, para valorar la competencia de la comunicación escrita de los es-
tudiantes, ponderando en un 100 % y tomando como referencia tres rangos 
de competencia. Lo positivo de esta rúbrica es que el docente la diseña de 
acuerdo con los lineamientos establecidos en la competencia a evaluar, pero, 

Competencia 
para la 

comunicación 
escrita

Evidencia necesaria para 
verificar que se desarrolló la 

competencia a evaluar. Se deben 
enunciar tantos indicadores 
como el grupo del colegiado 

determine que son suficientes

Niveles de compleji-
dad sugeridos

1. Recuperación   
2. Compresión     

3. Análisis         
 4. Utilización del 

conocimiento     
 5. Metacognición 

 6. Autoeficacia

Bloques o rasgos 
de 

competencias
Indicadores de aprendizaje 1 2 3 4 5 6 Dominio Ponderación

Precisión en el uso 
del vocabulario 
y en el uso de 
las estructuras 
lingüísticas en 
la comunicación 
escrita

Selecciona las palabras adecuadas 
de acuerdo con el contexto.

X Tácticas 30%

Identifica el significado de palabras 
y expresiones a partir del contexto.

X Causa-efecto

Aplica las metáforas de manera 
adecuada y acorde con el contexto 
en diversas situaciones.

X Proced. Macro

Aplica adecuadamente las reglas de 
concordancia entre adjetivo y sus-
tantivo y entre verbo y sustantivo.

X Algoritm

Aplica los tiempos verbales correc-
tamente de acuerdo con el mensaje 
a comunicar.

X Algoritm

Detecta los errores gramaticales y 
semánticos en sus escritos.

X Proced. Macro

Redacción de tex-
tos informativos y 
científicos

Completa oraciones que emiten un 
mensaje claro y específico.

X Causa-efecto 20%

Diferencia oraciones primarias y 
secundarias de un párrafo a partir 
de la intención comunicativa.

X Causa-efecto

Establece nexos entre los párrafos 
de un texto con una intención 
comunicativa clara y explicita.

X 5. de tiempo

Jerarquiza en un orden lógico 
los elementos a comunicar (plan 
redacción).

X Proced. Macro

Reconoce y corrige fallas detecta-
das en sus escritos. 

X Proced. Macro 100%
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además, los estudiantes la conocen con anticipación y saben cómo van a ser 
valorados, pues saben cuáles son los indicadores de aprendizaje. Dichos in-
dicadores pueden variar de acuerdo con el grado en el que se encuentren los 
estudiantes. Por esto se espera que su diseño pueda ser adelantado por varios 
docentes de la institución; para este ejemplo, directamente, por los docentes 
de las áreas de español y humanidades.

Tabla 4.7
Ejemplo de rúbrica analítica para evaluar la presentación y com-
prensión de un tema

Nota. De “¿Cómo elaborar una rúbrica?”, por F. Gatica-Lara y T. Uribarren-Berrueta, 
2013, Investigación en Educación Médica, 2(5), p. 62 (http://riem.facmed.unam.mx/index.
php/riem/article/view/452).

Las rúbricas analíticas son esenciales, ya que, a través de ellas, se pueden 
plasmar las competencias que se esperan observar en un proceso determina-
do. Para el caso de los colegios, e incluso de las universidades, son vitales, ya 
que los procesos educacionales giran en torno a la enseñanza y aprendizaje 
por competencias. En el ejemplo, se presentan tanto los criterios como los ni-
veles de valoración. En el caso de esta rúbrica, precisamente se analiza tanto 
la presentación y comprensión de un tema determinado. Básicamente, para 

Criterios
Niveles

4. Excelente 3. Satisfecho
2. Puede 
mejorar

1. Inadecuado

Apoyos utilizados 
en la presen-
tación sobre el 
tema.         
Fuentes de 
información 
biométrica.

Utiliza distintos 
recursos que forta-
lecen la presenta-
ción del tema.

Utiliza pocos 
recursos que forta-
lecen la presenta-
ción del tema.

Utiliza uno o 
dos recur-
sos, pero la 
presentación 
del tema es 
deficiente.

No utiliza recursos 
adicionales en la 
presentación del 
tema.

Compresión del 
tema. Fuentes 
de información 
biométrica.

Contesta con 
precisión todas 
las preguntas 
planteadas sobre 
el tema.

Contesta con pre-
cisión la mayoría 
de las preguntas 
planteadas sobre 
el tema.

Contesta con 
precisión algu-
nas preguntas 
sobre el tema.

No contesta las pre-
guntas planteadas.

Dominio de 
estrategias de 
búsqueda de 
información 
biomédica.

Demuestra domi-
nio de estrategias 
de búsqueda.

Demuestra un 
nivel satisfactorio 
de dominio de 
estrategias de 
búsqueda.

Demuestra 
dominio 
de algunas 
estrategias de 
búsqueda.

No domina estrate-
gias de búsqueda.
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los diseñadores, fueron relevantes los apoyos utilizados, la comprensión y el 
dominio en la búsqueda de información, y en los niveles de valoración toma-
ron una escala que va desde excelente, como punto máximo, hasta inadecua-
do, como punto mínimo. El propósito central de estos criterios e indicadores 
es, primero, que se relacionen directamente con el objetivo planteado por la 
temática, pero, además, que los estudiantes, en dicho proceso, lleguen a los 
niveles máximos, es decir, que constituyan un proceso sistemático y centrado 
en los aprendizajes. Para los docentes y actores que deseen seguir incursio-
nando y diseñando rúbricas por competencias, se aconseja el material de 
Alsina et al. (2013) titulado Rúbricas para la evaluación por competencias.

Tabla 4.8
Ejemplo de rúbrica analítica para evaluar la presentación y com-
prensión de un tema

Nota. De “Rúbricas por competencias transversales”, por Alsina Masmitja et al., 2013, 
Rúbricas para la evaluación por competencias, p. 27.

Con relación al ejemplo de la tabla 4.8, que analiza y evalúa la capa-
cidad de aprendizaje, es importante en el diseño, además de los niveles de 
dominio e indicadores que se dan, integrar una columna a la derecha que 

Niveles de dominio Indicadores

Nivel 1. Capacidad de asimilar los conocimientos 
aportados por el profesor.

Análisis y síntesis de la información.

Aplicación de los conocimientos teóricos 
a situaciones reales.

Adaptación a situaciones nuevas.

Toma de decisiones.

Nivel 2. Capacidad de integrar, procesar y 
ampliar los conocimientos en el marco de la apli-
cación, con toma de decisiones sencillas.

Análisis y síntesis de la información.

Aplicación de los conocimientos teóricos 
a situaciones reales.

Adaptación a situaciones nuevas.

Toma de decisiones.

Nivel 3. Capacidad de uso estratégico de los co-
nocimientos adquiridos, con toma de decisiones 
complejas.

Análisis y síntesis de la información.

Aplicación de los conocimientos teóricos 
a situaciones reales.

Adaptación a situaciones nuevas.

Toma de decisiones.
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dé cuenta de si el estudiante lo hace, no lo hace o está en proceso de hacer-
lo. Diseñar una rúbrica de ese nivel es un tema complejo que también re-
quiere de cooperación en su planteamiento, pues aunque el docente, por los 
acompañamientos, sabe que el estudiante hace síntesis, integra y propone, es 
complicado emitir dichos juicios en informes. Pero si se logran establecer rú-
bricas transversales que respondan a procesos de planificación, integración 
y cooperación, estos informes no serán solo integrales, sino que permitirán 
contribuir con procesos de mejora en los estudiantes y, además, serán un 
insumo fundamental para que los docentes diseñen nuevas estrategias para 
el logro de estos aspectos.

Tabla 4.9
Técnicas de desempeño

Técnicas de 
desempeño

¿Qué es? Propósitos

La pregunta Es una oración interrogativa y sirve para 
obtener de los estudiantes informa-
ción sobre conceptos, procedimientos, 
habilidades cognitivas, sentimientos, 
experiencias, así como para estimular 
la expresión oral. Sirve para desarrollar 
destrezas de pensamiento, fomentar la 
crítica, la curiosidad, reorientar el proce-
so de enseñanza aprendizaje, entre otros.

Cada pregunta tiene un fin 
determinado. Por ejemplo, si se 
quiere fomentar en el estudiante 
la capacidad de verificar lo que ha 
aprendido, se debe preguntar:
¿qué sucedería si en lugar de ese 
dato tomara otro?,
¿en qué momento puso en práctica 
el principio que ha estudiado?

Portafolio Colección de trabajos y reflexiones de 
los estudiantes ordenados de forma 
cronológica, en una carpeta o fólder, que 
recopila información para monitorear 
el proceso de aprendizaje y que permite 
evaluar su progreso.

Facilita la reflexión de los estudian-
tes acerca de sus propios aprendi-
zajes y la participación de todos. 
Además, fomenta la autorreflexión 
y los procesos de autoevaluación, 
coevaluación y heteroevaluación; así 
mismo, permite la generación de la 
interdisciplinariedad y estimula a 
que el docente reflexione sobre su 
propia práctica.

Diario de clase Registro individual en el que cada estu-
diante plasma su experiencia personal 
en las diferentes actividades a lo largo 
del ciclo escolar o durante determinados 
períodos.

A partir de este, cada estudiante 
puede registrar su experiencia 
personal, pero además exponer sus 
dudas y sugerencias. 
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Técnicas de 
desempeño

¿Qué es? Propósitos

Debate Es una discusión que se organiza entre 
los estudiantes sobre determinado tema 
con el propósito de analizarlo y llegar a 
ciertas conclusiones.

Tienen como fin que los estudiantes 
profundicen sobre un tema, com-
prendan mejor las causas y conse-
cuencias de los hechos y desarrollen 
destrezas de comunicación tales 
como la escucha atenta, la exposi-
ción oral precisa, la argumentación, 
la investigación, la capacidad de 
discernir, concluir, producir, entre 
otros. También fomenta el respeto 
hacia las diferencias individuales

Ensayo Es una composición escrita que se 
escribe con lenguaje directo, sencillo y 
coherente, y que es el resultado de un 
proceso personal que implica diseñar, 
investigar, ejecutar y revisar el escrito. La 
rigurosidad se maneja de acuerdo con el 
nivel y según los tipos de ensayo.

Permite comunicar las ideas propias 
del autor de una manera sencilla, 
en forma directa y libre. Se deben 
seguir las reglas de investigación y 
de redacción para elaborarlo.

Estudio de 
casos 

Análisis de una situación real o de un 
contexto similar al de los y las estudian-
tes, que les permite resolver el problema 
planteado. 

Acerca a los estudiantes a si-
tuaciones que pueden llegar a 
vivir y les permitir resolverlas bajo 
condiciones controladas por los 
docentes, y dar énfasis al proceso 
de razonamiento y de búsqueda de 
soluciones. 

Mapa 
conceptual

Es una representación en forma de dia-
grama de una cierta cantidad de
información. Permite representar una 
misma información de varias formas.
Puede ser elaborado en forma individual 
o en grupo.

Permite a los estudiantes sinteti-
zar e integrar información, tener 
una visión global con la conexión 
entre los términos y mejorar sus 
habilidades creativas y de memoria 
a largo plazo.

Proyecto Es la planificación y ejecución de una 
tarea, investigación o actividad, en la 
cual los estudiantes son los planificado-
res, ejecutores y evaluadores en todo el 
proceso.
Existen diferentes tipos de proyectos.

Sirve para encontrar la solución 
a problemas reales dentro de un 
ambiente de trabajo donde él o la 
docente funge solamente como faci-
litador y puede planear el trabajo en 
forma interdisciplinaria.

Resolución de 
problemas 

Actividad que permite el desarrollo del 
pensamiento crítico y que consiste en 
proporcionar una respuesta o producir 
un producto a partir de un objeto o unas 
situaciones que se presentan. Se deberá 
resolver una situación que se presente.

Permite enfrentar problemas y 
propicia la búsqueda de soluciones 
o productos que exigen la aplica-
ción de una combinación de reglas 
o de principios, aprendidos o no 
con anterioridad. Además, permite 
la aplicación de conocimientos ante-
riores para generar un producto.
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Además de las rúbricas y sus diseños, también es importante continuar 
involucrando técnicas de desempeño, las cuales tienen unos propósitos y fun-
ciones determinados. Como lo reitera Molina Bernal (2013):

Los procesos de evaluación del aprendizaje no se dan ni se generan en tiempos 
aislados y precisos, para poder llegar a estos se deben contar con estrategias 
dinámicas que permitan la participación del estudiante frente al conocimien-
to, de manera tal que se apropien de esta (evaluación), la puedan desarrollar 
o potenciar y, en esta misma dinámica, logren aplicarla como proceso. (p. 5)

Así, con las técnicas plasmadas se hace un recorrido que inicia con las 
preguntas, el portafolio, los diarios de clase, los debates, los ensayos, entre 
otros, hasta llegar al texto paralelo. En todos los casos, esta rúbrica permite 
a los lectores, además de poder recordar las técnicas, centrarse un poco más 
en los propósitos de estas y, sobre todo, como se ha insistido, hacer partícipe 
a la comunidad académica de estos diseños y procesos.

Conclusiones

Dentro del recorrido teórico que se ha adelantado, se puede concluir que 
los procesos de evaluación en las instituciones deben ser acciones planeadas, 
coordinadas y revisadas, y que en estas se deben hacer partícipes a los actores 
que tengan que ver con las evaluaciones. Adicional a esto, aunque el tema de 
la evaluación es complejo, como ya se mencionó, las instituciones cuentan, 
además de sus normativas, con un sinnúmero de estrategias conducentes a 
generar evaluaciones centradas en los aprendizajes. Indudablemente, lo ante-
rior lleva a replantear que en los escenarios de las evaluaciones participen los 
estudiantes, Así, es importante conocer los ritmos y estilos de aprendizaje y, 
a través de estos, lograr implementar planes de seguimiento y mejoramiento. 

Técnicas de 
desempeño

¿Qué es? Propósitos

Texto paralelo Es un material elaborado por el estu-
diante con base en su experiencia de 
aprendizaje. Se puede elaborar en la 
medida en que se avanza en el estudio de 
los temas y se construye con reflexiones 
personales, hojas de trabajo, lecturas, 
evaluaciones y materiales adicionales a 
los que el docente proporciona. 

Permite la construcción y recons-
trucción de conocimientos (expre-
sión, reelaboración de información, 
experimentación, aplicación, etc.). 
Es fundamental para darle significa-
do y sentido a lo aprendido.
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El sentido actual de las evaluaciones demanda contextos innovadores, 
creativos y estratégicos. Por ello hay que integrar rúbricas y técnicas que 
faciliten la interacción entre los diversos protagonistas, pero que lleven, en 
definitiva, a la meta, que es una evaluación para el aprendizaje. Aunque en 
el desarrollo de este capítulo no se incluyeron las técnicas relacionadas con 
las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC) en los procesos 
de evaluación, se dejan abiertos los siguientes interrogantes: ¿cómo favorecen 
las TIC los procesos de aprendizaje de los estudiantes? ¿Y qué técnicas y he-
rramientas de evaluación es posible utilizar a partir de las TIC?

Anexos

Anexo 1. Test Kolb.2

Test para la evaluación del aprendizaje

(Mi propio estilo de aprendizaje)

Fecha: 	__________________________________

Nombre: _________________________________

En cada pregunta, califíquese dando un puntaje a 
las cuatro alternativas. Tenga en cuenta que cuatro (4) es 
lo que mejor lo describe a usted mismo y uno (1) lo que 
peor lo describe:

1. Cuando ante un problema debo dar una solución u 
obtener un resultado urgente, ¿cómo me comporto?

a. ___ Soy selectivo

b. ___ Intento acciones

c. ___ Me intereso

d. ___ Soy muy práctico

2	 Se puede consultar en el siguiente enlace: https://www.u-cursos.cl/ingenieria/2011/2/
GL5101/1/material_docente/bajar?id_material=382449

https://www.u-cursos.cl/ingenieria/2011/2/GL5101/1/material_docente/bajar?id_material=382449
https://www.u-cursos.cl/ingenieria/2011/2/GL5101/1/material_docente/bajar?id_material=382449
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2. Al encontrarme con una realidad nueva, ¿cómo soy?

a. ___ Soy receptivo

b. ___ Soy realista y específico

c. ___ Soy analítico

d. ___ Soy imparcial

3. Frente a un suceso, ¿cómo reacciono?

a. ___ Me involucro emocionalmente

b. ___ Soy un mero observador

c. ___ Pienso una explicación

d. ___ Me pongo en acción

4. Ante los cambios, ¿cómo soy?

a. ___ Los acepto bien dispuesto

b. ___ Me arriesgo

c. ___ Soy cuidadoso

d. ___ Soy consciente y realista

5. Frente a las incoherencias, ¿cómo soy?

a. ___ Actúo intuitivamente

b. ___ Hago propuestas

c. ___ Me comporto lógicamente

d. ___ Soy inquisitivo
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6. En relación con mi punto de vista, ¿cómo soy?

a. ___ Soy abstracto

b. ___ Soy observador

c. ___ Soy concreto

d. ___ Soy activo

7. En la utilización del tiempo, ¿cómo soy?

a. ___ Me proyecto en el presente

b. ___ Soy reflexivo

c. ___ Me proyecto hacia el futuro

d. ___ Soy pragmático

8. En un proceso, considero más importante:

a. ___ La experiencia

b. ___ La observación

c. ___ La conceptualización

d. ___ La experimentación

9. En mi trabajo soy:

a. ___ Intensamente dedicado

b. ___ Personalista y reservado

c. ___ Lógico y racional

d. ___ Responsable y cumplidor
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Pregunta A B C D

1
2

3
4
5
6
7

8
9
Total

EC OR CA EA

Anexo 2. ¿Cómo se calcula el puntaje?

Puntaje

1. Traspase los puntajes de la hoja anterior. Cuídese de 
no confundir el puntaje de cada pregunta y letra, y mar-
que solamente los campos que se indican (las celdas en 
negro deben quedar vacías).

2. Sume por columna solo los puntajes ingresados y aso-
cie los puntajes con el perfil descrito más abajo.
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Anexo 3. Habilidad, descripción y énfasis del que hace la 
prueba, según su puntaje.
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